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CAPITULO XIX. 

Llegada del ejército á Goliad.-Trabajos de los 1•ebel,des en el fm1 
Goliad.-Procum Filisola aumentar y mejora,· lasforti.fieoio,, 
de Goliad.-Campamento de las tropas.-V2ceres que se e,1f'Olbt. 

r01i all2.-Se 1na11da1t 1:olcn· ií MatamorcJs,por v2veres, tÍ las""' 
Zetas de guerra.-Se manda órden al general Andmde1 pa,·a gwr 
,·cuna al cjéreito.-Marcha wi destacamento al rio de las .N-. 
para evimr la desercion.-Se remiten por mar todos los estor'bo,fl 
tenia el ~ército, lt Matamoros.-Llega á Gol-iad el capitan H, 

dez, con 30.000 pesos.-Va en wiio1i de la goleta, el bergantia Vi 

cedor del Alamo, co1i el objeto de volver con viveres.-Se remiút 
Matamoros lo,, prisioneros de guerra.-Llegcin á Goliad WU/8 pd,, 
mentarios enemigos.-Dos comisionados de Urrea, para el g 
Santa-Anna.-Se ,·ecibe noticia de que los enemigos Ji,abian 
do tÍ G11adalupe, con intenciones lwstiles.-Plan de Filisola,,
batil'los.-Se presenta1¿ dos C(lmisionudos, co1i los tratado., del 
ral Santrr.Anna.-Ncce{$idad de ,·ontin1tar lri rcti1·ada.-Con 
den al general Andrade. 

El dia 16 llegó el ejército á la villa de Goliad, y en 
noche se incorporó la parlida que salió de Guadalupe 
el maíz, como ya se dijo; y á ella venia unida otra 
da de la brigada del general Gaona, que babia mareh 
de su órden con el mil'JmO objeto, trayendo entre am 
19 costales grandes de maíz en mazorca, que h · 
otras tanlas fanegas, desgranadas; de las que se repa 
ron, 9 á la primera brigada, 8 á la segunda, y las 2 r 
tes, se entregaron el general Filisola. Como el cue 
de zapadores estaba en el general, y no pertenecia i 
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gada alguna, se le dió una de las dos fanegas; y de la otra 
que quedaba, se dió la mitad fi Ampudia, para la artille
rta, y la otra mitad se partió entre el general Filisola y 
el hospital, para que se hiciera atole á los enfermo~. Nos 
esplicamos sobre esta ocurrencia con esta minuciosidad, 
porque un oficial díscolo, y otro de mas categoría, por 
personalidades tuvieron la injusticia de tomar por pretes
to este mismo maíz, para llenar de injurias al general 
Gaona, suponiendo que en lugar de repartirlo entre su 
brigada, lo vendió, diciendo' que monopolizaba los bienes; 
lo que, ademas de ser una falsedad notoria, es una verda
dera miseria hablar de ello, porque aun cuando hubiese 
vendido á 2 pesos el cuarteron, de Jo que le tocó, no me
recia ni la pena de hablar de esa trivialidad, y mucho 
menos por las personas que lo hicieron; y porque aunque 
hubiese sido cierto el mal manejo que huhiera tenido el 
general Gaona, nunca disculparia el pésimo y escandalo
so ejemplo que se dió con tal manejo. 

Luego que llegó el ejército al mencionado punto de 
Golíad, procuro Filisola reconocer el antiguo cuartel de 
la compañía presidia} de la Bahía, que es lo que vulgar
mente llaman muralla. Esta está reducida á un cuadra
do de cien varas para cada lado, con una barda de tres 
varas de altura en partes, y en otras menos, y de tres 
cuartas de espesor, sin banqueta alguna. 

Los rebeldes habian escavado un foso, en la parte inte
rior de dicha muralla, á seis pies distante <le la barda, so
bre los frentes N. E. y S., arrimando la tierra contra Ja 
pared; pero sin que se conociese que tuvieron iotencion 
de formar con ella una banqueta, y como sin ésta era im
posible hacer fuego por encima de la muralla, se la for
maron el batallon de zapadores, y 70 de los prisioneroY« 
tejanos que se rindieren en el C6pano, y estaban en di
cho cuartel ó recinto. 
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Los enemigos habian construido en aquel punto nueva
mente una especie de baluarte, á barreta, en el ángulo de 
la muralla que mira al S. O.; 1,m bastioncito semicircular 
tambien á barreta, que babia desde antes en el ángulo 
del S. E., y otro de la misma figura, se hallaba en el án
gulo opuesto del N. O., frente á la pu,erta de la iglesia, la 
cual es de piedrn y de bóveda, y cuyo costado hace parte 
•de la barda del recinto que mira al Norte; no habiendo en 
el ángulo que ve al N. E. otra ohrél alguna, sino un cuar
·to interior donde guardar municiones, y en cuyo terrado, 
que era mas alto que la muralla, cosa de una vara, había 
colocada una pieza de á cuatro, de fierro, que habían de
jado clavada, y montada en cureña de marina. 

Omitimos estendernos mas, respecto de aquella posi
cion, sobre sus cualidades militares, reales y relativas, 
porque esto ya lo hemos hecho en el capítulo XII de e:1ta 

obra. 
Hizo Filisola lns reparos que dejamos indicados, en el 

recinto referido, porque se proponía aguardar allí las ór• 
denes de la superioridad, así como reunir todas las fuer• 
zi,ts disponibles con que el ejército contaba en aquelloe 
dias, para proceder con ellas, segun se le ordenase. 

Como en el recinto referido no habia quedado mas ~J• 

bitacion útil que la iglesia, otra,s dos piececitas muy pe
queñas, colocadas en la cara que mira al Poniente, y 
otras dos en la que ve al Sur, inmediatas á la puerta de 
la entrada del recinto, dispuso que en la primera se colo
cara el hospital, en Jas segundas se pusieran los oficiales 
de zapadores, porque allí se alojó el batallon en el patio, 
y en las mas grandes de las terceras los víveres, poniendo 
el cuerpo de guat·dia en la otra, por estar ambas en la en• 

trada principal del recinto. 
Las dos brigadas las campó en dos línea-;, con las diir 

tancias de ordenanza, apoyando ta izquierda frente al áfl• 
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gulo S. ~- de la muralla, y la derecha al E., corriendo 
las dos hneas que formaban al mismo r b d um o, y que an-
do la derecha de ellas al aire, en cuyo flanco se había 
propuesto formar un reducto, para apoyarlo. 

La poca c~ballería que tenia, fué campada á la orilla 
de una pequena laguneta que está al Sur de la bl . , . po ac1on, 
a unos cuatrocientos ó quinientos pasos distante del sitio 
~onde se col~caron las brigadas: en las alas ó flancos de 
estas, se pusieron las piezas respectivas á ellas, y las de 
reserva dentro de la muralla y lo€ pequeños baluartes 
~ parque ~e es~ableció en la sacristía de la iglesia, lo ~;. 
J~r que fue posible; la mulada de cargo y tiro, y los ofi
c1.ales ~ tropa, hubo necesidad de mandarlos á postar, á 

d1stanc1a como de dos leguas del campo, con un conti
nuado .pelig.ro de que se las llevasen los indios y los hijos 
del pats, adictos á los rebeldes. 

En aquel, punt?_se encontraron víveres, con los que, 
dando sol~ a media libra de pan por plaza, apenas podían 
alcanzar, a mas durar hasta el dia 25 ó 26· 

1 
' , Y para eso, 

en a proveeduría, no había mas que 4 arrobas de sal de 
modo que fué preciso buscar de jacal en jacal este ;rtí
culo, par~_poder ir supliendo, con mil súplicas y trabajos. 
Los de BeJar, segun el estado que habia sido remitido por 
~~;eneral Andrade, debían quedar concluidos para el día 
u ~o del mes; era, pues, urgentísimo, que las goletas 
nacionales de guerra Segundo Bravo y Segundo Correo, 
~ue aun se hallaban fondeadas en el Cópano, regresasen 
a Matamoros, como se les habia prevenido desde el Rio 
Col~r~do, con el. ~bj.eto de llevar de allí los víveres que' 
hubiese para el eJerc1to, pues aunque estaban aguardan
do de ~n día á otro la goleta Wathman, los que podía. 
co,nducu, apenas hubieran alcanzado, con m~cha ecouo
~1a, para cinco ó seis dias de galleta, y pocos mas de fri
jpl y arroz, y sin sal, pues no se tuvo la precaucion <le 
mandar alguna. 
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En consecuencia, el dia siguiente 17, dió órdcn Filiso
la á los comandantes de los espresados buques, para que 
se dle1en á la vela inmediatamente, con aquel objeto; re, 
comendando mucho el pronto regreso de ellas, al coman, 
dante general de Nuevo-Leon y Tamaulipas, general D. 
Francisco Vital Fernandez, segun se ve en las órdenes 

que siguen: 

"Ejército de operaciones.-Hallándose el ejército SU• 

mnmente urgido de víveres, se regresará vd. al puerto de 
Matamoros, á recibir los que aquel señor comandante le 
mande entregar, llevando á su bordo un sargento y 24 
soldados y cabos heridos, que pondrá á su llegada á di!, 
posicion del espresado señor comandante genera_!. 

Asimismo admitirá vd. á su bordo dos facultativos, que 
lo son el Dr. Hale y D. Francisco Dora, que con tres 
norte-amel'icanos están encargados de la curacion y asis
tencia de los referidos heridos. 

Dios y libertad. Golia<l, l\fayo 16 de 1836.-Vicenle 
.Filisola.-Sefior comandante de la goleta nacional Segun-

do Correo.,, 

"Ejército ele operaciones. - Debiendo regresar pa~ 
Mc1 ta moros la goleta de guerra Segundo Correo, lo vetl· 
ficará Yd. igualmente con la de su mando, convoyando i 
aquella, y ambos, segun las órdenes que he dictado, reci• 
birfm víveres en el pu'erto de Matamoros, y regresarán lo 
mas pronto posible, por ccsigirlo así el bien del ser· 

vicio. 
Dios y libertad. Goliad1 Mayo 17 de 1836.-J'icenU 

Filisola.-Señor comandante de !a goleta de guerra Se-

gundo Bravo." 

"Ej~rcito de operacionea.-Hoy aiamo he dispueatt 
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que las goletas nacionale.~ de guerra Segundo Bravo y 
-Segundo Correo, vuel~an pa:ita ese puerto, á recibir víve
res par~ ,él ~jército; y en consecuencia, espero que V. S. 
~ serv1ra_ disponer que regresen á Ja mayor brevedad po
sible, haciendo que de preferencia' se me remita chile si 

' 
&e encontrareí y sal, que son los reglones que mas urgen-
temente se necesitan. · 

Dios y libertad. Goliad, Mayo 17 de 1836.-Vicente 
Filisola.-Sr. comandante general de Nuevo-Leon y Ta-
maulipas." · , 

.. , .. 
El pri~er parte que si habia dado al gobierno sobre ]a 

ocurrencia de San Jacinto y ecsigencias del ejército 
habia sido dirigido desde el 25 de Abril, de ta habitacio~ 
de Mad. Pawel1 y se calculaba qne se habría recibido en 
M~xico, á mas tardar, el dia 1 O de l\fayo;¡que de consi-

•gwente, la contestacion <leberia recibirse sin falta al1runa 
•el 22 ó el 23 del mis1110 Mayo. ª 

1 

Recibidas las órdenes del supremo gobierno, bien fue
sen para continuar In guert'a ofensivamente, conscrrnrse 
e~ ejército á 1~ defensiva, ó·para retirarse, ~egun los pr'inci. 
p1os malf1o-hv1os defi1rte, se debía tener el ejército todo 
reunido en un solo punto, y seguramente que el mas á 

proposito•eralel,de~Gólimt • En es{e.oorrcepto dió orucn 
ti~ . ) ~nAoorade, pará,.quelJse le·reuniera con toda la,fuer-
z_a _que estaba á sus órdenes, escepto las compañías pre
•~d1ales Je Béja~1y el· Alamo de Parras, qut3 que¡,ia hu
biesen subsistid./) en aquella ciudad, como un destaca• 
me~to _avanzado sobre el flanco izquierdo, como se ve por 
la s1gmente órden:. . 0 • • _ .. 

"Ejército de operaciones.-Conviene al mejor servicio 
d~ la. república, que V. S., con todo cuanto pertenece al 
eJ6rc1to1 marche para este ~uartel general, cond11::-·tndolo 

25 .:!:J 
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todo en Jos carros de Lombardero, las cincuenta y ci1lco 
mulas de carga que eesistetJ· en esll, y las trescientas apa
rejadas que lioy mismo•salen ele aquí parn es.a, con igual 
obje.to. Como en el Alamo hay varias piezas de artille
ría en mal estado, y de calibres irregulares, de las que se 
cogiemn al enemigo, hará V. S. que el eomandnnt.e de 
artillería las inutilice á fuego, verificando lo mismo con 
Jas armas de mano, que no senn de nna conocida utilidad: 
por lo que toca á las municiones y proyectiles de la mis
ma clase, hágalos ero la noche echar al rio, ó tome con 
ellos la providencia que estime mas oportuna, y dé el re
$ultado que se desea, y que á V. S. no es desconocido. 

Los enfermos que puedan caminar, lo verificarán; los 
que no, se ácomodarán en los carros, y los totalmente in
útiles, é incapace~ de moverse, encárguelos V. S. á la au
toridad política, á qaíeh serán satisfecho~ religiosamente, 
los gastos que eroguen mensalmente; y si hubiere propor• 
cion de que vengan en carretas de particulares, dispónga• 
lo V. S. así, que de la misma manera les serán satisfe
chos los fletes, como cualquiera otro gasto que ocasionen¡ 
en fin, yo lo dejo todo á la muy acreditada capacidad de 
V. S., satisfecho de que nada me dará que apetecer, en el 
particular. 1 • • 

Gon este motivo, setior general, tengo,el honor de re1• 

terJrle las sinceras protestas de -toda mi consideracion f 
afecto. -

Dios y libertad. Goliad, Mayo 18 de 1836.-Vieenit 
Fdisola..-Señor general D. Juan .José Aadrade." 

A 

·A consecuencia de esta órden, se. calculaba que .Ain· 
drade se reuniria para el dia 29 ó 30 de aquel mes, en 
Goliad. 

Se hizo rnorchar un destacamento de cabalh•ría á la 
:villa de San Patricio, en el Rio de las Nueces, con el fin 
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de que aprehendiese á los desertores que pudieran diri
girse á Matamoros, Reynosa, Camargo, Mier, y las otras 
villas <le la frontera. Se encargó de este cuidado, al 
teniente D. Nicolas Rodriguez, cothandante <le la segun
da compañía activa de Tama11lipas, que se hallaba en 
Lipantitlan, de este lado del Rio <le las Nueces, pol'que 
en un solo <lia, se hauian tenido 20 -desertnres arrna
dos. 

Mandó tambien Filisola para Matamoros, los buques 
que estaban en el Cópano, el armamento inútil que te
nían, las muníciones de lu pieza de fl 12, que ya no nece¿ 
sitnbnn, porque una ele aquellas se hnbia perdido en Ma
tagorda, y la otra se la había llevado el general U rrea sin 

órden alguna, y 500 hombres•de los heridos y enfemios 
mas graves que habia; dejando soto en Goliad, )os que de 
un'a y otra clase podian reponerse pronto, segun los in
formes de los facultativos que se h.iUaban en aquel hos
pital provisional, qut> eran de los prisioneros tejanos; re
mitiendo igualmente, para embarcarse en los buques, los 
equipages ·de los gefes, oficiales, &c. de los batallones 
que habían perecido en la acciori de San Jacinto, el dia 
21 de Abril; y como los que habian 1nanejado los víveres 
de la Mision, GóHad y Guadalupe, los hañia be~ho el ge
neral Urrea mtlrch~r con él isin rendir cltentns, ni dt:jar 
lofbar~ para pa~artos li los cuerpos, éspidló órd-cn á di

cho generfil para que Joij vol viere al tnomenW sin pretes
to alguno; mas nunca tuvo cumplimiento esta disposicion, 
porque no hubo tiempo para ello. 

Tambien el general Urrea hizo regresar al teniente 
coronel de ingenieros, D. Luis Tola, á quie;i encontró so
bre su marcha en el camino de Matamoros, sin conside
racion á la falta que este gefe debía hacer al ejército pa
ra las obras que se le podían ofrecer, adeJantándo~e á 
asegurarle arbitrariamente, para que se ·resolvit>se 1i re-
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troceder, que el ejército jba á continuar su retirada hasta 
Monterey, segun las disposiciones del general Santa-

Anua. 
El 18 ó 19 habia llegado á Goliad el capitan D. Ma-

nuel Hernandez, conduciendo 30.000 pesos que enviaba 
el rreneral D. V.ital Fernandez, en lugar de los 173.000 

o 
que estaban depositados en la comisaría de Matamoroe, 
para el ejército; y el 20 9 21 regresó Hernandez ~o~ su 
partida para dicho punto, segun pedia con encarec1m1en• 

to, al espresado general. 
El bergantin nacional de guerra, Vencedor del Alamo, 

mandado por el capitan de fragata D. Francisco ~ivaud, 
se presentó el 19, frente á la barra de Aranzart1j y no 
teniendo ya objeto allí, se aprovechó de él, para hacerlo 
volverá Matamoros, convoyando á las dos goletas Bravo 
y Correo, de que hemos hablado, y para que hubiese 
tambien llevado v.iveres á su bordo, á la vuelta. 

Aprovechando pa oportunidad del l'egreso d,el capita~ 
Hernandez á Matamoros, y con el objeto de dar cumpli• 
miento al indulto que las cámaras habían acordado á 101 

prisioneros rebeldes, hizo Filisola marchar con él, el ~ 
á todos los de esta. clase que teni<\n, para que en Matiit 
mo1·os fuesen pQ.estos á,.disposiciQn del comandante g~ne
ral D .. Vital F~qandez1 parl:l que él los pu~ie~~ .~n libfu'r, 
tad, y s~ pq~i~r~n dirigir al punto que majQr ~ ~ri• 
niese, con tfll que no fuera á ninguno de Jps .dwartam~· 
tos de Tejas. •, ,, 

El día z-¿ por la mañana, se presentaron á la avanz.
da que estaba situada en el paso del Rio San Antonio, 
c,amino de Guadalupe, dos colonos haciendo señas coa 
un lienzo blanco; se dió parte á Filisola de esta ocurren· 
cía, quien maridó que un oficial fuese á ecsaminar la pre
tension de aquellos hombresj trajo el parte de que eraa 
enviados por el gefe rebelde Rusk, para entregarle unoa 
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pliegos: los iba á conducirá su presencia, con las comuni
caciones que traían; las cuales, fechadas en la Navidad, 

. se reducían á solicitar, en virtud de los tratados que de
cía haberse concluido con el general Santa-Anna, la li
bertad de los prisioheros que tuviera el ejército en su 
-poder. 

Se le contestó, que no se tenia todavía conocimiento 
alguno de táles tratados, y que tampoco ecsistian alli pri
sioneros; porque los que había habido, á unos se habian 
puesto en libertad en el Rio Colorado, y á los otros se les 
había t~an~ado á Matamoros, con el mismo objeto, en vir
tud de un indulto que hábia concedido el congreso genc-

·ral j pero que supuesto que había ya un convenio ó trata
do con el general presidente, se le remitia una lista nomi
nal de ]os que por su órden se habían puesto en libertad 

·y de los que habían marchado á Matamot4os, para que 
pudiesen disfrutar el mismo beneficio, iguai nümero de 
los que ellos- tenian nuestros en su poderj y en comunicn
cion separada se reclamó al general Woll, manifestándo
le, que si era cierta la conclusion del tratado á que se 

-eontraia en su comunicacion, no comprendía la razon por 
<fue se le había detenido en San Ja·ernto en ouya virtud , ' 
· pedia que se le,;dejase enteramente libre, para, q'1e pudie-
t fu regresar á Ja brevedad ·posible. ·' 
~ ' En este estado al andeliecer &et 23, se presentó Antonio 
Sanchcz, vecino de 'Guadalupe, que habia sido comisio
nado en un ion de Manuel Escalera, soldado de la compa
ñia presidia! de la Bahía del Espíritu Santo, sin conoci
miento de Filisola, por el general Urrea, quien hacia lo 
que le <laba Ja gana, para Íl' á llevar una carta al general 
Santa- Anna: y los cuales: no habiendo podido pasar del 
arroyo de Navidad, porque encontraron allí á los rebel-

1 des que no se los permitieron, regresaron á Guadalupe, 
en donde dieron cuenta de lo ocurrido á D. José Maria 

25* 
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C,ubajal, que estaba en el secreto segun dijeron, el que 
dió u11 papel sin firma para el general U rrea á Sanchez; 
poro no encontrándolo allíJ y suponiendo que fuera inte
resante al servicio, se lo entregp fl f Pisol\l.. 

El Rr. Carbajal decía en él, qu~ lo~ enemigos habían 
llegado ú Garcitas en número de 1.800 hombres, .300 de 
ellos montados, y que era muy proba~le que par:\ el clia 
23 estuviesen en Guadalupe; que seg-on había oído decir, 
no qucrian pasar por los tratados celrbra/:fos por el gene
ral Santa-Anna, y que estaban decididos & intentar una 
sorpresa sobre el ejército, para la noche c\el 25 ó 21;, lo 
rual tambien aseguró de palabra el mismo Sa11ch~. F.n 
este supuesto, hi~o rnl ver á dicho Sancbe~ á ~,quclla vi
lla, con el objeto de solicitar al otro comp~ñero, y que en
tre los dos indagasen de posilho, el número de los ene-

• 
migos, armas de que se co111ponian, las fuerzas, sus ver~ 
<laderas intenciones que tenian, sus recursos, &c.¡ y por 
otro lado, hizo• salir tarnbien al alférez de la compañta 
de la Bahía del c.: Espí,r,itu Santo, D. Antonio Garza, con 
una partida de solslados de la misma, bien montados, cqn 
iguales miras; y .al cabo de did1a ._compaií\a, Valon~ 
Perez, con un pljego para. el genera,L "Andr~fle, á, fü~ ,~e 
qu~ bi~iesa:•. m¡uchl,\r desde oJ.rancho geJP• E,t;a:5mQ Se
guin,- diez leguas mas q.~á .cl.e. aéjf\r.1 todo lo •bro1~0, <ttle 
trajese consig<l, com<t cnterroos~ oorroi,, fa11.1ili~J _pi~uetes 
de infantería, &c,, por tna:vesía ,5. ·san Patricio> y que él 
con 400 caballos <le les 1~ejor.e~, y 2 piezas de á 4, bien 
dotadas, se viniera por el camino de aquella ciudad fi Go
liad· proponiéndose en cnso de ser ciei·ta la felonía que , ' . 
querian jugar los rebeldes, darles una buena leccion¡ esto 
es, que el general Andrade, como queda dicho, bajaae 
con la c~ballería escogida, y piezas citadas, por todo el 
camino que col're por la orilla izquierda del Sau Antonio, 

, ue manera. que pucUese estar sobre Go]i.ad, la noche del 
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28J á la madrngada del 29; fingir Filisoht que se ponia en 
retirada camino de San Patricio, haciendo una jornada 
en Ja Rosita, y otra en eJ Mugerero, para volver iomedia~ 
taqiente sobre Goliad, . y hall<\r~ tambien· la misma no .. 
che del 28, fl la madrugada del 29, ¡i,-11,t , vista de aquel 
p_u~to, y pueslo de acuerdo con el general !AntJtnde., prc4 
c1p1tarse ambos sobre el enemigo, éste por la orilla iz◄ 
quierdil del San Antonio1 y el primero por la derech~, 
para que no les quedai-e ningµna r~tirada. 

La victoria no podia ser dudosa, en aquel caso; así es, 
que despues de ella se podían entablar relaciones con el 
enemigo, y obligarle á mlver la persona del presidente 
y fl todos nuestros prisioneros que tenian

1 
en cambio de 

los q uc se les hubiesen tomado en la accion; continuando 
e~ ejército su retirada, porque de todos modos ya no po
d1an conservarse allí, si no les llegaban ausilios sufi<:ien
tcs oportunamente, como era ya evide~te que no se po
dian recibir. 

. ~n efecto, marchó Sanrhez á aquella comision, y vol
vio Juntamente con Escalera la madrugada del 25, mani
festando, que el número de los enemigos, era el que se 
había dicho; que mucha parte de ellos estaban de este la
do de Guadal~p~, y qµ~ \lªª ,partida como de, ~O á ;30 
hombres se hall~ban d~ ,avan,~ada en el ~J~tQ; qu4r ge~e
ralmente se decia entre los rebeldésr lo mismo que habi1', 
escrito Carbajal, y que él habia manifestado ante~ en lo 
verbal. El alférez Gar~m, que tambien regresó en .aque
lla mañana, informó lo mismo, con corta diferencia. En 
~nsecuencia, se dió la órden de marcha; y estando ya ca
s1 para emprenderla, á cosa de las diez de la mañana, 
para llevar al cabJ el plan que dejamos dicho, sobrevino 
un fuerte chubasco, que los obligó á detenerse basta que 
pasara. 

. / fodai·ía no se habían retirado las avanzadas, y en lo 

/ 
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mas fuerte de la lluvia, dió parte la que estaba situada 
sobre el rio, camino de Guadalupe, de haberse preserita
do del otro lado del mismo rio, tres oficiales rebeldes 
con dos ordenanzas que los acompaíiaban, espresando 
traer pliegos del general presidente. 

Hi20 Fllisola que un gefe y un oficial fuesen á condu
cirlos; esperándolos él en la última casita que babia por 
aquel lado de la poblacion. En efecto, luego que llegaron 
á ella, le presentaron los pliegos que abrió, y encontró, 
que en efecto incluían los siguientes tratados: ,. 
"Artículos de un cr>nvenio celebrado entre S. E. el general. 

en gefc del ejército d'} operaciones, presidente de la repú
blica rne:i;icana, D. António Lopez de Santa-Anna, por 
una parte, y S. E. el prcsülente de la república de Tejas, 

· D. David G. Burnet, por la otra parte. 

"Art. l. 0 -El general Antonio Lopez de Santa-An
ña, se conviene en no tomar las armas ni influil' en que 
se tomen contra el pueblo de 'fejas, durante la actual 
contienda de independencia. 

"Art. 2. º-Cesarán inmediatarbe~te las hostilidades 
por 'mar y tierra entre las tropas mexic!Ín~s y tejanas. 

' • <" J 

- ttArt. 3. 0 -Las trop~s' 111exfoanas evttcuarán el terri-
torio de Tejrrs, pasando al otro lado del Rio-Grande del 

Norte. 
"Art. 4. 0 -El ejército mexicano en su retirada, no 

usará de la propiedad de ninguna persona sin su conoci
miento y justa indemnizacion, tomando solamente los ar
tículos precisos para su subsisteucia, no hallándose pre
sentes los dueños, y remitiendo al general del ejércitJ te
janJ ó á los comisionados para el arreglo <le tales uegc• 
cios, la noticia del valor de la propiedad consumida, el 
lugar donde se tomó, y el nombre del duefío si se :;upiere! 
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"Art. 5. 0 -Q.ue toda la propiedad particular, inclu
yéndose ganado, caballos, negros esclavos, ó gente contra
tada de cualquiera denominacion> que haya sido aprehen
dido por una parte del ejército mexicano, ó que s~ hu
biese refugiado en dicho ejército desde el principio de la 
úhima invasion, sera devuelto al comandante de las fuer
mas tejanas, ó á las personas que fuesen nombradas por 
el gobierno de Tejas para recibirlo. 

ccArt. 6. 0 -Las tropas de ambos ejércitos beligerantes, 
no se pondrán en contacto, y á este fin el g,eneral tejano 
cuidará que entre los dos campos medie una distancia de 
cinco leguas por lo menos. 

"Art. 7. 0 -El ejército mexicano. no tendrá mas de
mora en sus marchas que la precisa para levantar sus 
hospitales, trenes, &c., y pasar los rios, co11siderándose 
una infraccion de este convenio, la demora que sin justo 
motivo se notare. 

"Art. 8. 0 -Se remitirá por espreso violento, este con
venio al general de division D. Vicente Filisola y al ge
neral T. J. Rusk, comandante del ejército de Tejas, pata 
q~ queden obligado á cuanto les pertenece, y que po
méndose de acuerdo, convengan en la pronta y dehide\ 
ejeeucion de lo estipulado. ·• 1, .J 

. "Ast. 9. 0 ~Q,ue todos los prisioncros·tejanos qui! hoy 
se. hallarh~Jl ,podendel ejército mexicano, ó en el·de•ülgui 
na de las autoridades del gobierno de México, sean inme
diatamente puestos en libertad y se les den pasaportes 
para regresar á sus casas, debiéndose poner tambieu en 
libertad por parte del gobierno de Tejas, un número cor
respondie~te de prisioneros mexicanos del mismo rango 
Y graduac1on, y tratando el resto de prisioneros mexica
nos que queden en poder del gobierno de Tejas, con toda 
la debida humanidad, haciéndose cargo al gobierno de 
México por loij gastos que se hicieren en ob'sequio de 
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aquellos, cuando se les proporcione ' alguna~ comodidad 
estraordinaria. >J.'1. 

11Art. 10.-El ~eno,al Antonio Lope~ de Santa2Anna, 
.serft enviado á Vera.cruz ta.o luego como se crea conve• 
nicnte. , L, ~ ;· . . 1, 

"Y para la constancia y efectos éonsiguie"ltes, lo firman 
por duplicado las partes contrntantes en el puerto de Ve. 
lasco, á. H de Mayo de 18_36.-Antonio Lopez de Sanlti
.A.nna.-David G. BurnP.t.-T Callems.-LecreUJ,s(Jf l/als. 
1 

-e¡- Vaclt~s llardenan.--,Jitcy lrarrury.-P. H. Grazcon. 
;r;jfer. l./nctas." 

• .., Ellos.y la venida de los que los condujeron dejaban de 
hecho

1 
desmentidos los rumores de la mala fé con que se 

babia asegurado trata bon los enemigos. 
Una de las primeras preguntas á aquellos hombres fué 

por el. general Woll: contestaron que debía lleg-ar dentro 
de tres ó cuatro dias, y que por consideracion á su per• 
sona, lo,habian detenido con el objeto de darle una escol
ta para que lo condujl'se con toda seguridad, y.á salvo de 
los insultos que algunas , partidas sueltas de ;voluntariee 

1 

pudieran inferirl(l en el camino: lt , LJ~u~.r. ~i •l, 
Entre tanto, los días se habían idoipasando, los vívere.1 

•consumiendo cada veH mRB, las .calotes ; irltfl horrorosas, 
l~s rocio$ de en lasmoehes parecian agaaberps;·.el cab1ado 
se babia acabado enteramente, el vestuário no era mas 
que hilachas, y la infeliz tropa, durmiendo todas las no
ches al descubierto, iba esperimentando sus perniciosas 
consecuencias, porque unos se enfermaban de calenturas, 

' otros de fríos, y de dolores <;le costado, y casi t?dos, rn 
fin, estaban, inclusos gefes y oficiales, atacados de deseo• 
teria, sin ningunos ausilios para las curaciones de tantas 
enfermedades. 

Los reclamos de todos los gefes, eran continuados, pa• 
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ra que se les saca!,e de aquella penosa situaci~n: acalmba 
de saberse que en Matamoros ya no había víveres ni pa
ra el vecindario: que la casa de Rubio se babia escusado 
á mandar mas¡ y se decia que en New-Orleans, se cst..~
ban alistando seis buques y un estimbot, para \'enir con 
gente armada el puerto de 1\fatamoros. En las villas del 
Norte no babia tampoco vh•eres, y para hacer condu
cir algunos de los que tal vez pudieran ·,conseguirse 
en los partidos del Saltillo , Monclova y Parras, nos 
hubieran faltado tres meses. El dinero depos.itado en 
Matnmoros, destinado para el ejército, Jo ·había deteni
do el referido general Fernande"v., remitiendo solo 30.000 
pesos, como ~e ha dicho, con el agregado de haber man• 
dado volVl•r lo dcmas desde'Santa Gertrudis, con pretes
tos muy frívolos. Se desconfiaba por esto, entre los ga
nerales y gefes del ejército, de sus intenciones, y no te
nian mejor opinion del general Urrea. 'ro<lo esto hacia 
la situacion de Filisola m:is acerba é in.sufrible; y la 
Watchman que debia llevar víveres, no parecía; sin 1em
bargo de que se babia anunciado su salida del Brazo de 
Santiago, el dia 11 de l\fayo¡ pero esta última ocurrencia 
de los tratados, agrafó todavía mas lo crítico <le lns cir
eunstancias y de los compromisos que le rodeaban¡ par
que ya no.Je quedaba•pretestQ que alegar á los 1reclanws 
dla,ios que ~e,le hacian, había estado ~ntrettuiendoji el 

1 

tiempo y engañando en cierto mOllo .á todos los gefes, pa-
ra·tomar el necesario, en que esperaba recibir, las órde
nes del supremo gobierno que aguardaba por momentos. 
La situacion del ejército, bajo todos aspectos, empeora
ba á cada instante, y á Filisola ya no le quedaban mas 
,que uno de estos dos partidos que tomar. Pasar por (11 
pacto con los rebeldes por el general Santa-Anna, ó 

rehusarlo; ó mejor dicho, dar principio de luego á• lueJO ij 
las hostilidades ó comenzar la retirada. 
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El primer p11rtido no le presentaba ningunas probabili-
~ dades de ventajas, y le faltaban todos los medios in!& 
pensables para abrazarlo, si se esceptüan los hombres 1 
la buena disposicion en que se hallaban; pero con la sola 
buena voluntad no podia subsistir; y así es, que hubiera 
sido un crímen comprometerlos á nuevos peligros, fali, 

· gas y privaciones, sin esperanza alguna probable de 
buen écsito; porque 1i los enemigos les bastaba contra
marchar al Oolorl!do para dejar burladas todas nuestras 
tentativas. No vale decir que con una marcha foriada 
se les hubiera podido dar una sorpresa; porque la super
ficie de Tejas, y en aquella estacion mucho menos, note 
presta para ello, presentando un laberinto de arroyos J 
ríos invadeables, que hacen impracticables los movimien
tos rápidos, y especialmente en el tiempo de aguas en 

· que ya se estaba. 
Por otr0 lado, el anuncio de las hostilidades á los ene-

migos, podía. estimarse como la sentencia pronunciada 
contra el general presidente y los prisioneros que tenian 
en su poder aquellos rebeldes, los que seguramente no 
hubieran re::>petado sus vidas en lus primeros momentu 
del füror <¡uc se habría apoderado de ellos, al ver burla• 
dns lti~1esperanzas que habian concebido; y Filisola m 

· verdáth1 uá · á- cogta, de e.~te-sacrificio, no sabemos q ué1bu• 
hiera hoohó, aun en el casó de tener á, su disposiciondbs 
medios de poder continuar la guerra; ' •\ 

Póngase et que tiene la bondad de leer, en su situacio1: 
pese sus circunstancias personales: las ningunas relacio-

. nes de amistad que habia tenido basta ahí con el general 
Santa-Anna; su nombre é influjo en la república: los deu
dos de todos cuantos se hallaban prisioneros en Tejas: 
las ningunas ,·entajas que podía prometerse de obs:.?rvar 
una conüucta, contraria á la que observó; y luego, si pue• 
de, que le condene, .. , , 
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En consecuencia, le fué preciso aparentar á aquellos 
hombres que en virtud de las órdenes anteriores del ge
neral Santa-Anna, ya se iba á poner en marcha, sin ne~ 
cesidad de los tratados; en este supuesto que lo siguiesen, 
que el dia siguiente en el parage en donde debian pasar 
la noche, quedaría acordado lo convenienJe. 

• 

( 


